
Y retrocedemos en  el tiem- 
po hacia u n  Maranclzón nzuy 17 ,diferente del actual. A cada 

cual, dependiendo de su edad, le evoca- 
rá emociones diferentes. Para todos, 
sin embargo, la conciencia de u n  pasa- 
do, aunque atractivo, ya muerto. 

A n g e l  A tance  García nació e n  
1921. Fueron once hermanos, de los 
cuales quedan seis, en  un tiempo en  
qzre la gente solía tener muchos hijos 
("jOh barbaridades! ¿No ves que no 
ten ían  otra cosa qzre hacer?"). La 
mayor ía  nac ían  e n  Mara~zc lzón  
("Muchos pasaban fuera hasta cinco 
meses. Venían,  se la enjaretaban y, 
como ella se quedaba aquí, pues aqui  
nacían"). 

PASCUAL: i Cuántos  médicos 
habla en el pueblo? 

ANGEL: Siempre uno .  Pero yo 
recuerdo veces de dos. Conzadronas no 
recuerdo, aunque a veces Izabziz alguna 
mujer que ayudaba, como la Tia Peclzi- 
mana. 

P.: ¿Al nacer en las casas, solíaiz 
morir niños? 

A.: Sí. Algu~zos se quedaban viu- 
dos, de u n  "sobreparto" que decían. A 
veces moría la madre y el hijo, o la 
madre, y los hijos no ... 

P.: ¿El médico era partzcular o lo 
mandaba el Estado? 

A.: Yo  creo que  lo mandaba el 
Estado, pero teníamos que pagar una 
"iguala". Cada vecino pagaba equis. 
Había dos o tres categorlas, de 1" ;2 y 
3" Los ricos pagaban más .  N o  sé  
quiáz fue.., El Tio Pitón, que le dijeron 
"Te han subido de categoría", y dijo 
"Pues  por u n  duro ,  ya quiero ser 
rico". De la otra manera ya pagaba 
cuatro pesetas, pues por una  peseta 
más ... rico. 

P.: ¿Dónde te pilló la Guerra Civil 
y cómo se vivió? 

A.: Aquí, aquí. A mí me pilló con 
quince años.  A lo primero se vivía 
bien. N o  faltaba comida rzz de nada. 
Viizieroiz los moros, ... Los requetés, 
qzre estuvieron aqzrí ipal  tres meses, ... 
Pero luego después izos arrearon a 

hacer guardias e n  la carretera, a la 
gente del pueblo: "acción citrdadatza". 
Y nosotros, como éranios los mozos 
que quedábamos, pues también. Y a 
mí i~ze tocaba muclzas veces todos los 
días. Una por t n í y  o tm  por m i  padre, 
pa que pudiera ir a trabajar. 

P.: ¿Habían recltrtado gente del 
pueblo pana la guerra? 

A.: Todos decían: "La quinta del 
36,  a ingresar".  P u e s  a ingresar.  
"Ahora la del 35, ... ". Llegaron hasta 
la del 29, me  parece. Y por los jóvenes 
hasta el 41. Yo me  quedé en puertas. Y 
mientms, aquí hacíárnos guardias, 2 no 
ve s  que  era zona de  vanguardia?  
Hicieroii los parapetos en el Altollatzo, 
y al16 en Luzótz. 

P.: ¿Era entonces cziando firizcio- 
naba el Cai7zpo de Aterrizaje? 

A.: No,  fiie mucho antes de la gzre- 
rra. Estábanzos un año el día de Jue- 
veslardero en el Recuévano y aterriza- 
ron  seis o s iete  av ionetas  de  esas 
pequeñas. Hicieron amistad y lzrego se 
verzíaiz de Madrid mzichos doiniizgos a 
bailar. 

P.: Entonces, no  era militar? 
A.: Era u n  campo que hicieron 

para el correo Madrid-Barcelona, que 
pasaba por aquí, por si tenía algzrtzn 
av& o emergencia. Una vez aterrizó 
una. Y el autogiro de La Cierva. Y por 
otra avería, después de la guerra, el 
Coroizel Vives tambiéiz aterrizó en la 
Virgen, con otro azrtogiro. Estzrvo tres 
o cuatro días. Jzrga%amos al mus  con e7 

e n  el café, ... jE1 hombre q u é  iba a 
hacer! ... Pero en la guerra no se utili- 
zó. 

P.: ¿Pero aquíen Maranchón hubo 
combates? 

A.:No, aquíno hubo. 
P.: ¿ Q u é  se supon ía  q u e  era 

Maranckón, de los rojos o los naciona- 
les? 

$ 

A.: Primero estuvieron los rojos. 
N o  sé cuántos dlas, pero pocos. Y lue- 
go entmron los nacionales ... jY nacio- 
nales! ... Se fueron a la Falange diez o 
doce de aquí. 

P.: ¿En t u  casa a qué se dedicaban 
tus padres? 

A.: A la conipra de cera, cerones, 
pieles, lana, a vender tejidos, ... M á s  
por aquí, por los pueblos de Guadala- 
jara y la parte de Cuenca. 

l?: Y t ú  cuátzdo te zrniste? 
A.: A los trece años ya empecé a 

salir con nzi padre, a ayudarle. Pero yo 
no  tenía parte czrando compraban en 
comisión. Cuaízdo se juntaban tres o 
cuatro, compraban los cerones "de 
junta" y a los jóvenes nos daban la 
comida, no  teníamos parte. Terminada 
la gzrerra ya empecé yo a ir así con m i  
padre, ... Y u n  año me  declaré en gue- 
rra. Dije: "Padre, esto se ha acabado, 
yo no  estoy aquí de criado de nadie. 
M e  voy solo y fiera". Cogí m i  caballo 
y los dejé. Todos los de m i  tiempo, 
todos iguales. N o  tenían parte. Y el 
trabajo pa ellos, machacar los cerones 
con uiz palo, limpiar los portales -íco~z 
unas piedras que había.. .!- con zm lzie- 
rro o u n  cuchillo, por el pzreblo reco- 
giéndolos y bajándolos a la posada ... 
jO sea que ellos n o  hacían m& que 

a pesar y pagar! jY t ú  a trabajar! 
P.: As í ,  ¿a qué edad te  fuiste t ú  

solo? 
1< 

A.: Pues teizdría ya ... diecioclzo 
años. Pero ya antes de la guerra me  
mandaban  desde a q u i  a Chaorna,  
Jzrdes, Sagides, a caballo, yo solo, a 
comprar pieles. Ir y volver. Daba vziel- 
ta en  Jzides, conzía por el camino m i  
mer i enda ,  ... u n  h u e v o  fr i to o zrtz 

torrendo, ... jLo qtre te ponían! ... Y otra 
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